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PARTE OFICIAL. 

Pía 11 de Abril. 

La«Gacetande hoy solo publica, las 
siguientes noticias de la insurrección 
carlista, que ayer adelantamos á n ú e s -
iros lectores: . 

«Provincias Vascongadas y N a v a r -
r a—El g e ^ r a l en jefe del ejército del 
Horte en despacho da ayer á las ocho de: 
U mañana manifiesta que desde la co=: 
shéanterior no ha ocurrido n o v e l a d , y 
que el tienapo ha vuelto .á, grandes l lu -
vias y viento que t ienea e l campo i n -
transitable. 

Cataluña,—El gobernador mil itar de 
Tarragona da pa r t e de que los V o l u n t a -
rios de; Mpra da Ebro, verificaron una 
salida, logrando sorpren t e r e n C a m p o -
ain-is á la facción Palacios, rodeando te 
«isa en que se erícon traba,?y tomándola 
á la bayoneta despues de dos horas de> 
fuego, de que resultaron 22 carl i s tas 
muertos entre el los dos cabeci l las .» 

Precedido de un razonado preámbu-
lo publ ica hoy la <Gaceta» un decreto 
del ministerio de Gracia y Justicia, de 
conformidad con el dictá<aen dol c o a s e -
jode Estarlo en pleno, estableciendo lo* 
casos y Ajando las formalidades para la 
traslación de la capitalidad de los r a - , 
gistros de la propiedad 6 el lugar en que 
residenNactualm.:nte las oficinas de tos 
mismos. . 

€0 RRESPOÍíDENCIA PARTICULAR. 

Madrid 11 de Abril de l g n . 
Sr. Director de LA CRÓNICA MERIDIO-

NAL. -

La situación polít ica ofrece h o y 
grandís imo i n t e r é s pues- e s t a m o s ou 
vísperas da una modif icación m i d i s t a -
nal. Ante la resoluoioo del gener¡ . | 
Zabaja de no cont inuar al f r e n t e del 
departamento de la Guerra el duque de 
la Torre ha encargado al Sr. Topete 
qué venga á Madrid á resolver la c u e s -
tión de la cris is y se espera al m i n i s -
tro de Marina m a a a n a por la m a -
ñana, 

Apesar de las v i v a s ges t iones que 
B® han practicado para que el Sr. Mar-
tos acudiese al Consejo de min i s tros , 
2o se ha logrado convencer le . 

Mañana- cuando esté en Madrid el 
Topete y a n t e s da que se p l a n t e e 

ia crisis e s probable que c o n f e r e n c i e 
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Novela de Costumbres, 

por 
M B P I S T O P E L B a 

IV. 
W A PRESENTACION. 

(CONTINUACION.); 

• Manzanares igualmente le dió otra con 
•u nombre y señas, y aquel le dijo: • 

""Mañana á las once irán mis padrinos 
8l> casa, en la que le suplico estén los suyos 

que BQ pongan de acuerdo; ohorá tened 
"¡bóndud de manifestarme las armas que 
" fu. 

- Rutólas. 
""•Bien, pues hasta la vista. 
Y el caballero se separó de Fernando. 

á 

con a lgunos h o m b r e s i m p o r t a n t e s á | 
fin de'saber el modo de r e s o l v e r l a . 
• Se supone á los republ i canos con 

deseo de. tomar parte en e l m i n i s t e r i o 
que se forme p e r o s ó de un modo indu-
dable que el Sr . Castelar se opone á 
el lo creyendo mas favorable á la s i -
tuación el que ios republ icanos la apo-
yen des in tere sadamente . L a mayor ía 
de estos sin embargo no e s t á confor-
mé con el Sr. Castelar y e s ' probable 
que el S f \ Carvajal ó el Sr. Maisonna -
ve-acepten cartera si se la s .ofrecen. 

El Sr. Castelar a d e m a s opina que 
no debe hacerse en e s t o s m o m e n t o s 
n i n g u n a modificación en el m i n i s t e r i o 
procurando que los min i s tros s e a v e n -
g a n e n t r e si hasta t a n t o que en l le-
gando las tropas á Bi lbao pueda volver 
á- Madrid el duque de la Torre y h a -
cerse una modificación m a s ámplia del 
gabinete . 

Los radicales s in e m b a r g o que e s -
peran sacar el mejor partido de la ac-
i u a l cr is i s precipitan los sucesos s ien-
do difícil que el min i s ter io cont inúe 
conforme está organ izado . . 

Acerca de las modif icac iones que 
h a y a de sufrir correa d i v e r s a s n o t i -
c ias . Las mas ver ídicas s u p o n e n que 
saldrán del gabinete los Sres . Zabala , 
M i r t o s y Sagas ta , reemplazando al 
primero el gonoral P a v í a , al segundo 
un personaje ra lical y ai t ercero un 
conse rvado r probablemente el señor' 
R o m e r o O t i z , cuyas o p i n i o n e s en fa-
vor de la cont inuación de la república 
s o n conocidas . 

A s e g u r a s e que el genera l P a v í a no 
quiere ü o t r a r e n el m i n i s t e r i o -de la 
Guerra y que recomienda p^ra dicho 
cargo al general i z q u i e r d o quedando 
él como está ahora al f rente de la c a -
pi tanía genera l de Castil la la N u e v a . 

Do todos modos es op io ioa general 
que la m a y o r í u l e . los min i s tros q u e -

j daráa en sus puestos y que. el n u e v o 
g a b i n e t e será de conci l iación como el 
actual . 

Es casi s eguro que c u a n d o el duque 
de 1» Torra pueda vo lver i Madrid se 
hará una modificación m a s comple ta 
en el ministerio, y si a h o r a no entra 
e u él ningún personaje republ icano, 
entonces entrarán de s e g u r o dos por 
lo m e u o s . 

Los corresponsa les que t i e n e n los 
periódicos en el Norte, e ser ibeu y á lo 
que ha habido respecto al c o n v e n i o pa-
ra t erminar la guerra , cosa que en 
realidad no tiene g r a n d e importanc ia , 

V. 
UN DESAFrO. 

A los dos días de la entrevista que aca-
bamos de reseñar, un eoche con cua t ro oa-
ballero'k en el interior, se dirige á . las a f u e -
ras de Madrid. 

Son, Fernando Manzanares, sus dos pa-
drinos y un médico. 

La cit-i es á las siete r y á alguna" distan« 
cia aun dol sitio señalado fal tan solo cinco 
minutos. 

El primero, así lo miró en sn reloj, y 
queriendo llegar ¿ la hora convenida, estaba 
impaciente, hasta que dijo al cochero: 

—Vivo , vivo! ' 
El oaballo herido por la fusta,, etnpren» 

d'ó.el galope, y á las siete en punto tas cua-
tro personajes llegaban. 

En él estaban ya otros tantos ó sean los 
dos padrinos del contrario, el caballero que 
desufióá F e r n a n d o , / su doctor. 

Así que se apearon del car rua je , dijo 
nuestro jóven: 
• —Soy puntual: acaban de dar las siete. 

pero aquí se e m p e ñ a la gente sin que 
su empeño t e n g a fundamento a l g u n o 
en que haya a l g o nias, y que la para-
lización de la s operaciones en Somor-
rostro , reconoce esta causa. 

Ni de Cataluña ni de Valoncia se | 
han recibido hoy not ic ias de e n c u e n - | 
tros con las facciones . J 

L.N. 

E L R A M O D E C A R B O N E S . 

Como en repetidas ocasiones h e -
moa demóstrkdo, la producción h u í l e -
r a e s una de las principales fuentes de 
riqueza del paiSLy á procurar-su n e -
cesario aprovechamiento debieran di -
rigirse los esfuerzos^ de todos los que 
apetecen para • España un venturoso 
porvenir. N o cabe dudar que semejan-
te deseo es genera l y u n á n i m e entre 
cuantos se interesan por el desarrollo 
del trabajo, q u e ' h a c e t a n largo t iempo 
viene luchando sin cesar con dif iculta-
des y contra t i empos de todo género , 
los cua les es indispensable que des-
aparezcan c u a n t o antes .De otra m a n e -
ra , t e m e m o s m u c h o se prolongue i n -
def in idamente ese estado de marasmo 
y perturbación tras el cual habría de 
encontrarse s in remedio lá ruina de 
nuestro i n f o r t u n a d a nación. 

Dado que la s i tuación pol í t ica no 
presenta h o y mejor aspecto que hace 
y a dias, y a n t e los graves perjuicios 
qjje por e l l o saj¡iguen"á todas las c l a -
ses productoras , o m i t i m o s e x t e n d e r n o s 
en nuevas cons ideraciones sobre el par-
t icular, m á x i m e cuando nos ver íamos 
obl igados ¿ repe t i r lo espuesto en ar-
tículos r e c i e n t e s . 

A ñ o s há que se conoce la e x i s t e n -
cia en d i ferentes comarcas de i m p o r -
tantes c u e n c a s carboníferas , y en ho-
nor de la verdad debemos decir que 
hasta ahora los intereses genera les no 
han sa l ido beneficiados en el grado que 
debiera de tan va l ioso descubrimiento . 
¿En q u é h a consis t ido esto? ¿Qué ra-
zones e x i s t e n para que un ramo del tal 
valor no ha l la reportado la uti l idad 
q u e d e é l debían lóg i camente esperar-
se? L a r g o y curioso seria el estudio de 
tal m a t e r i a , que n o nos incumbe á 
nosotros hacer , a ten iéndonos á las con-
diciones del per iód ico . 

— A s í mé gus ta , un caballero que uo falte 
nunca á s u palabra, profirió É luardo. 

— N o acostumbro á faltur á ella, y m a -
nos en casos de honro , repuso Manzanares. 

Fe rnando entonces tomó una magnífica 
pistola inglesa, é igual hizo V a l d é a y Se r e -
tiraron cada cual á la distancia convenida. 

Cada uno en su puesto, empezó la señal 
tratada, que eran dar ;.tres palma jas : al per-
cibir el ruido de la tercera, sonaron dos t i -
ros. . . . E d u a r d o habia herido ligeramente á 
Manzanares en un hombro , F e r r a n d o habia 
mandado una bala al corazon do Valdés, oa-
yendo este cual Una masa in.orte al suelo. 

¡Habia cesado de existí) I 
E l ' espíritu acababa de salir de este 

mundo. 
E n U tierra no quedaban mas que aque-

llos pobres restos mortales. 

VI. 

BT DIPUTADO CASAS. 

Y a eaben nuestros lectores que JLdolfb 
ee ocupaba en sus ratos de óoio en escribir 

P r e s c i n d i e n d o , pues, de toda i n -
ves t igac ión , y c o n c r e t á n d o n o s lo q u e 
los hechos nós d e m u e s t r a n , d i remos 
que la producción carboní fera , no o b s -
tante el t iempo trascurrido desde q u e 
comenzó á ponderarse la neces idad da 
su.desarrol lo , no se ha l la a c t u a l m e n t e 
en c ircunstancias de poder abas tecer e l 
c o n s u m o del país. La industria f a b r i l , 
la n a v e g a c i ó n á vapor y las e m p r e s a s 
de ferro carri les t i enen que adquir ir 
todavía en el extranjero una gran p a r -
te del combust ib le que neces i tan , t o d a 
vez que muchos impor tante s cr iaderos 
de carbón en España se h a l l a n éin e x -
plotar, y encerrada, por c o n s i g u i e n t e , 
en las e n t r a ñ a s del 6uelo una r i q u e z a 
fabulosa , cuyo a p r o v e c h a m i e n t o h a -
bría de. reportarnos g r a n d e s y c o n s i -
derables v e n t a j a s . 

P e r o , ya se vé, para l o g r a r e s t e 
fin, seria menes ter que se e m p l e a r a n 
en e l negoc io cap i ta l e s de i m p o r t a n -
cia, y a que su rea l izac ión d e m a n d a 
gastos n o pequeños. Y ahí se t r o p i e z a 
con la principal di f icultad; como es s a -
bido, por efecto de la perturbación q u e 
en e l país v iene- imperando , el n u m e -
rario permanece a le jado del m o v i -
m i e n t o de los negoc ios , j u z g a n d o s u g 
poseedores que se encuentra m a s s e -
g u r o encerrado en el fondo de un a r c a , 
donde n o corre el r iesgo que en la c i r -
c u l a c i ó n . , 

S e n s i b l e e s q u e es to suceda, y m a s 
que sensible a u n que tai conducta s a 
halle ajustada á l a s reglaB d e . l a l ó -
gica. 

Inter in subsistan las causas qua 
m a n t i e n e n separados los cap i ta les d e l 
campo de la act iv idad, todo lo que á l a 
prosperidad materia l del país c o n d u c e 
seguirá un c a m i n o ignorado y r a q u í -
t ico, en el cual no habrá de e n c o n -
trarse n i n g u n o de los fines c o n v e n i e n -
tes á la ventura de la pátr ia . 

Tr i s t e es i n d u d a b l e m e n t e , que s a 
sucedan unos $ otros los años , y quo 
la cuest ión de carbones no c a m b i e d a 
aspecto , m a l o g r a n d o las h a l a g ü e ñ a s 
esperanzas cuantos h a b í a n creído e n 
la ef icacia de sus resu l tados p a r a e l 
apetec ido f o m e n t o de la riqueza. 

Los criaderos de minera l ab ier tos 
á la e x p l o t a c i ó n , no reportan, ni c o a 
m u c h o los beneficios ofrecidos á los qna 

artículos políticos q'ue voian h luz públioa 
en el diario «La V o a d e l a Jnvontud .» 

P u t S bien, efecto de esto, fué propuesto 
diputado por uno de los distritos da Madr id , 
habiendo al fin tr iunfado por] una ' porcion 
numerosa de votos, mas de los quojobtuvo su 
adversario. 

El pr imer discurso que pronunció G a -
sas en la Asamblea, fué muy aplaudido y 
elogiado despues por todos -los pcriódicoa, 
tanto d e s n partido, como ministeriales. 

La Cámara oia siempre con' atención y 
agrado, las palubrus do Adolfo, que bien m e -
recía yn el título de insigne orador, y su9 
discursos producían siempre el efecto que él 
se propbnia, con pesar de los adictos al G o -
bierno. 

La f i m a que se habia oonqoistado llegaba 
á ta l punto, que el (lia on que- so esperaba 
que Adolfo terciara en algún debate, era lo 
bastante para que las tribunas estuvieran l l e -
nas de señoras, y Jos bancos y pasillos a t e s -
tados de ¿en te . 

{Continuará.) 
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